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  La voluntad es fuerte. El deseo es más listo.
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Llamaron a la puerta, probablemente otro vendedor perdido. Fuera quien fuera, iba a decirle que se marchase. No podía comprar ningún sistema de canalones ni una aspiradora nueva cuando todavía estaba luchando por pagar las facturas del hospital de mi padre. Abrí la puerta y el corazón se me aceleró ante lo que había al otro lado. 
Jake Sutherland estaba de pie en mi porche, con las manos metidas en los bolsillos de los vaqueros oscuros. Fijó los ojos de azul tormenta en los míos y separó los labios.
—Ey.
¿Eso era todo? ¿Sólo un «ey»? Después de todo lo que había pasado entre nosotros —la irritante excitación, el fuerte desacuerdo entre ambos, la amenaza de llevarme a su cama—, ¿sólo tenía que ofrecer aquella única palabra? Tragué saliva.
—¿Qué estás haciendo aquí?
Me miró tan fijamente a los ojos que tuve que apartar la mirada.
—He venido a verte, Chloe. Y a disculparme.
La rabia me recorrió las venas.
—¿Así que eso es todo, puedes disculparte sin más y todo desaparece?
Desvió la vista, que había fijado en el felpudo, para mirarme de reojo al mismo tiempo que cerraba las manos. Miró la esquina con la mirada desenfocada.
—Lamento no poder ser el hombre sensible y tierno que deseas.
Intenté contener el ceño que amenazaba con adueñarse de mi cara. Jake estaba intentando hacer que me sintiera culpable, y no iba a picar.
—Tienes mucha cara para venir aquí. ¿Cómo has conseguido mi dirección?
Alzó la cabeza hacia el conductor que había tras el volante del Lincoln Navigator negro.
Supe al instante quién le había facilitado aquel detalle. Su chofer era leal, «eso lo admito». Mi mente se apresuró para formular una respuesta.
—Romper el contrato me da el derecho de dar fin a mis servicios.
Apretó los labios.
—Bien. Les daremos fin.
Apreté la mandíbula. Así que ya había encontrado a otra señorita de compañía, ¿y aun así había venido para hacerme enfadar? Mi mente se esforzó por poner a aquel capullo arrogante en su sitio, pero en su lugar cerré los ojos y decidí que era perder el tiempo. Si yo era tan prescindible, ¿entonces por qué prolongar la conversación?
—Bien —proclamé, retirándome de la entrada y yendo a cerrar la puerta.
Jake se acercó más, colocando el pie entre la puerta y el marco.
—Dame una oportunidad, maldita sea.
Una ráfaga de sándalo y almizcle me llegó a la nariz. Mi respiración se aceleró.
—¿Quién está ahí? —llegó la voz de mi padre desde algún lugar de la casa.
Enderecé la espalda y tomé una bocanada de aire.
—Nadie —respondí hacia su habitación. Me giré hacia Jake.
—Que pases un rato maravilloso con tu nueva acompañante. Ahora, si me disculpas…
—Espera —ordenó, alzando la mano. Sus hombros fornidos ocupaban hasta el último centímetro del hueco de la puerta—. ¿Quién ha dicho que tenga una nueva acompañante?
Apreté los labios hasta convertirlos en una fina línea.
—¿Acaso no has dicho que querías poner fin a mis servicios?
Alzó la barbilla.
—Ah, cierto. Pero tengo otra propuesta para ti.
Fui incapaz de contener el suspiro que abandonó mi boca.
—Lo siento, pero tengo muchas cosas que hacer.
Arqueó las cejas.
—¿Como por ejemplo?
—Cosas —declaré, cruzándome de brazos.
Se hizo el silencio entre nosotros y Jake sonrió con la comisura de los labios.
Me empezó a doler la base del cráneo mientras mi cerebro intentaba responder a su pregunta.
—Accedí a dos noches, nada más. ¿No te dijo Rosalyn que iba a dejar la agencia?
La última vez que la había visto ésta se había mostrado engreída sobre mi disposición a quedarme. Las semanas siguientes tras conocer a Jake habían sido tal torbellino que no había tenido oportunidad de presentar mi carta de dimisión. Pero él no tenía por qué saber eso.
Jake pareció perplejo.
—No me lo notificó, pero me alegro de que lo dejes.
Mi cuerpo se estremeció y yo intenté esconder la sorpresa. ¿Tan mala era como acompañante que el cliente creía que debía dejarlo? Daba igual. Lo iba a dejar sin importar lo que él opinara. Una mirada dura se apoderó de mi rostro.
—No creo que vaya a interesarme tu propuesta, Jake.
Tensó la mandíbula.
—Escúchame primero.
Sentí como se me tensaban los costados; librarme de Jake Sutherland iba a ser más difícil de lo que había creído.
—De acuerdo, vale. Me rindo. ¿Cuál es esa proposición tuya que hará que cambie de idea y acepte?
Jake negó con la cabeza.
—Aquí no. Venga, vayamos a tomar un café y lo hablamos.
De ningún modo iba a meterme en el coche de aquel hombre para que pudiera atraparme como si fuera una presa. Enderecé la espalda.
—No tomo café —mentí—. Y aquí es perfecto.
No se rindió.
—No vamos a hablarlo de pie sobre el felpudo. Sentémonos y hablémoslo como dos adultos, con calma.
Tenía razón; los vecinos considerarían raro que hubiese un tipo con un chófer frente a mi casa. Y mi padre, bueno… no debería enterarse de nada de aquello. Asentí, accediendo.
—Iremos con mi coche.
Jake se me quedó mirando, nada impresionado.
—¿Por qué?
Apreté los labios.
—Por si pasa algo.
—¿Como el qué? —Levantó los esculpidos brazos por encima de la cabeza e echó la cabeza, con su mandíbula cuadrada, hacia atrás—. Soy inofensivo.
Como un tren, sí, ¿pero inofensivo? No.
Fue inútil. Aquel hombre era un alfa al cien por cien, y dudaba mucho de que fuera a dejar que una mujer le llevase en coche a ninguna parte. Me rendí.
—De acuerdo, vale. Veinte minutos, y me traes directamente de vuelta.
Me subí con él al asiento trasero en lugar de discutir, y aferré con fuerza el bolso.
No esperé a que le dijera al chófer dónde ir, sino que en su lugar di yo misma la dirección. Una cafetería del barrio sería lo mejor en caso de que necesitase huir rápidamente.
Con el café ya pedido, me recliné en la silla, entrelacé los dedos sobre la mesa y esperé a que Jake fuera directo al grano.
—¿Y bien?
No pareció molestarle la impaciencia en mi voz. Tamborileó con los pulgares sobre la superficie de madera y apretó aquellos labios tan sexys.
—¿Bien qué?
La última vez que había jugado tanto conmigo había sido durante el ataque de cosquillas en el ascensor. Era juguetón, y eso… me gustaba. Aun así le espoleé.
—Querías contarme tu proposición —le recordé—. ¿De qué se trata?
—Ah, es cierto. —Su expresión se transformó en una de seriedad—. Una vez que te lo diga tendrás que responder para mañana por la mañana.
—Dilo ya —insistí con los dientes apretados.
—Sé mi señorita de compañía personal, Chloe.
Parpadeé y me centré en él, preguntándome si estaba bromeando.
—¿E ir por libre, sin la agencia?
Me miró categórico.
—No les necesitamos.
Mi mente iba a mil por hora. Aquello era como ofrecer un servicio sin ninguna red de seguridad.
—¿Hablas en serio? ¿Por qué? ¿Por qué iba a acceder a eso?
Arqueó una ceja.
—Porque recibirás más dinero.
Me preparé para soltar mi mejor munición verbal.
—El dinero no es lo importante. Todo esa porquería de ser acompañante está arruinándome la vida.
Sus ojos se oscurecieron cuando se reclinó en la silla, pareciendo amargado.
¿Acababa de herirle? Me prometí tratar de ser mejor; sólo porque fuera billonario no significaba que fuera a prueba de balas.
El silencio se alargó entre nosotros. Esperé a que me lo recriminase, y cuando no lo hice fui yo quien habló:
—Lo siento —me disculpé, sacudiendo la cabeza—. No sé qué mosca me ha picado.
La expresión de sus ojos se aligeró.
—No, soy yo. He sido muy impaciente. ¿Tienes alguna pregunta que hacerme?
Intenté hacerme a la idea de ser su acompañante personal; no tenía sentido alguno. ¿Acaso no teníamos ya una relación de vendedor y cliente? La habitación empezó a dar vueltas lentamente; me aferré al borde de la mesa e inspiré profundamente.
—Sí. ¿Qué es una acompañante personal?
Le apareció una sonrisa en el rostro que se convirtió en una risa en toda regla.
¿Por qué se reía ahora de mí?
—No es divertido —declaré, mirándole con los ojos entrecerrados.
Pero ver a Jake Sutherland rompiendo a reír de manera espontánea era como un regalo. Permití que una sonrisa rompiera mi seriedad. Gran error. No pude contener el modo en que el pecho se me abrió en una risa propia.
—Esto no es para nada divertido —afirmé, intentado dejar de soltar risitas.
Una vez que paramos, Jake dejó un sobre sobre la mesa.
—¿Qué es eso?
—Ábrelo.
Abrí la solapa del sobre y miré con la boca abierta lo que contenía. Dentro había un montón de Dios sabía cuántos billetes nuevos de cien dólares. «No, ni hablar». Deslicé el sobre de vuelta hacia el codo que tenía apoyado en la mesa.
Jake mantuve un rostro inmutable.
—Piensa en ello, Chloe. Es mucho dinero.
—Ya lo he pensado. No es suficiente para hacer que siga.
Se puso en pie, se sacó la cartera del bolsillo trasero y volvió a sentarse.
El dinero era tentador, pero de ningún modo iba a abandonar mi moral a cambio de un pago. Jake ya había cruzado la ralla, ¿cómo podía confiar en él? Negué con la cabeza.
—No necesito tu dinero —le informé, mordiéndome el labio inferior.
Jake sacó otro fajo de billetes de la cartera y los metió en el sobre.
Vale, una versión más joven de mí habría pensado que era de locos rechazar el dinero de aquel modo, pero era el hecho de que pretendiera comprarme —a mí, un ser humano— el que me hacía desconfiar. Era directamente como para no fiarse.
—Como mi acompañante personal continuarías acompañándome a fiestas y haciendo ver que estamos saliendo juntos.
Hasta ahí podía manejarlo, ¿pero acaso no había sido aquello lo que habíamos hecho hasta ahora? Me decidí a preguntar lo evidente.
—¿Y? ¿Dónde está la trampa?
Una expresión depredadora apareció durante un segundo en aquellos ojos de un azul hielo que inducían al pecado. No dijo nada, pero me resiguió la parte superior del cuerpo con la mirada.
Las mariposas emergieron en el fondo de mi estómago.
—¿Y cuál es la última condición, Jake? —susurré, con demasiado miedo de pronunciar aquellas palabras.
—Sexo espectacular y devastador.
El pulso se me aceleró y eché la silla hacia atrás con brusquedad, levantándome.
Jake me sujetó la mano cuando fui a coger el bolso. El sentir la masculinidad de su toque hizo que la electricidad me crepitase entre los muslos. Aparté los ojos de la dura pared que formaba su pecho.
—No puedo.
—Dame una razón y te llevaré a casa.
Se alzó sobre mí, y sentí resentimiento cuando aquello me hizo sentir como una niña. Necesitaba hacer entrar en razón a aquel hombre, ¿pero cómo podía lograr que me comprendiese? Me froté las sienes, cubriéndome a medias los ojos.
—Si lo hago, ¿qué evita que sea como la prostituta de la esquina?
Jake colocó la palma de la mano sobre mi corazón con un movimiento fluido.
—Esto.
Los pezones se me sensibilizaron bajo las copas del sujetador cuando una excitación densa se extendió por el centro de mi ser.
Jake debió de notar cómo me estremecía, porque continuó presionándome el pecho y bajó la voz hasta convertirla en un gruñido grave.
—Necesito que estés lista para mí.
Oí su voz rasposa y sexy diciendo que me necesitaba me sacudió por completo. Su proposición era tentadora, ¿pero qué significaba todo aquello? ¿Se suponía que tenía que estar preparada y esperar a que anunciase que requería mi presencia y acudir corriendo? La imagen de su polla hundiéndose profundamente dentro de mí me acudió a la mente. Apreté los muslos e intenté suavizar el ceño que me dominaba las cejas.
—No soy una prostituta —afirmé con una voz casi inaudible.
El rostro de Jake se suavizó, pero su profunda mirada siguió allí.
—Nunca he pensado en ti de ese modo. —Relajó los hombros—. Chloe, no puedo dejar que vayas a las citas que la agencia te concierte. Necesito que estés disponible, y te pagaré bien para que así sea. Por favor, di que lo harás.
Cualquier mujer decente se habría sentido repulsada por aquella oferta. Jugueteé con la uña del pulgar. «Sé fuerte, Chloe».
—Lo siento, pero le prometí a mi padre que lo dejaría. Habla con Rosalyn, te encontrará a alguien que acceda a tus… términos. —Dejé que la última palabra se desvaneciera, conjurando la imagen mental
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